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EN E b  P R l N e i P A b

Elena y Adelina Tañí son las dos artistas más 
populares de la actual compafi ía del Sr. Giovan- 
nini que de triunfo en triunfo viene presentándo­
se hace cuarenta y tantas noches en el coliseo de 
aquél nombre.

La Elenuccia del Nuevo Circo-Teatro en el 
verano de 1894, es de las tiples de opereta que 
más pronto se conquista todas las simpatías del 
público. Sus finos y elegantes movimientos en la 
escena, su decir rápido y gracioso, y la manera 
de hacerse entender de los espectadores, son 
cualidades en ella verdaderamente sujestivas.

Sabe salir á escena y desaparecer de ella como 
nadie.

Al presentarse se siente al punto en toda la 
sala el murmullo del regocijo general que conti­
núa mientras no la abandona, y al hacer un mu­
tis, las palmadas resuenan al punto de todas las 
localidades, no sabemos si como premio á la la­
bor artística que ha ejecutado ó si por el deseo 
vehementísimo de volver á verla. Y los aplausos 
entonces se multiplican, porque hasta saludando 
tiene gracia, finura ó ingenio.

Es maestra Elena como actriz cómica, en eso 
que calificamos en otras notabilidades, de trave­
suras.

Adelina es también una buena artista, si bien 
descuella en la fiel representación de caractéres 
muy diversos de los que interpreta su hermana. 
De aquí que en los pasajes donde las dos tienen 
que intervenir, resulte una perfecta variedad de 
efectos dentro déla unidad Tani. En determina­
dos de aquellos no reconocen rivales seguramen­
te. De aquí, como ya hemos escrito en otra par­
te, que sus laboriosidades se completen mútua- 
mente.

Su dominio completo de la acción, gestos, ac­
titudes y toda clase de expresiones hánla puesto 
claramente de manifiesto representándola difícil 
Historia de un Piejvot, obra, toda ella mímica, 
compuesta de tres actos. No se cansan ni can­
san tampoco al público; á este, por el contrario, 
se hacen interesantes, no dándole trabajo nin­
guno de adivinación.

El Pierrot (Elena) y su enamorada la humilde 
modistilla (Adelina), hacen maravillasen el len­
guaje mímico.

Tales artistas, el incomparable Grossi y el apli­
cado actor Sr. Tani, dan vida y realidad á aque­
llas escenas mudas, sólo posibles de ejecutar á 
actrices y actores duchos y de gran nombradia.

Dos veces se ha representado la obra en cues­
tión y en ambas han conseguido los cuatro cita­
dos, aplausos repetidos.

Otra especialidad, que también cultivan con 
general aplauso las hermanas Srtas. Tani. es el 
arte coreográfico que conocen y dominan como 
pueden saber y dominar las más afamadas pare­
jas de las academias de baile extranjeras.

En uno de los actos de la gran opereta El ca­
pitán Fracassa, ejecutan admirablemente unpa- 
so á dos que tienen que repetir á instancia de to ­
dos los espectadores.

Y no concluiríamos nunca de escribir, si á 
enumerar fuéramos las especialidades que cono­
cen fuera de las correspondicntos á sus faculta­
des de actrices‘cómicas.

Son las Srtas. Tani dos tiples cómicas do pri­
mera fuerza, que en cuanto ejecutan llegan á la 
meta del arte de las divetles de compañías de 
opereta italiana.

Representando las zarzuelas españolas demues­
tras ambas gran talento. En El Polichinela, El 
Monaguillo, EL dúo de la Africana y otras, ra­
yan á muy buena altura.

Pronuncian el castellano con facilidad, o im­
primen á los papeles de su cargo un «no sé quón 
agradabilísimo, haciéndose aplaudir mucho, y 
viéndose obligadas á repetir frecuentemente al­
gunas escenas con ó sin música.

En la velada de Inocentes cantaron y represen­
taron mímicamente un dúo, de broma, que im ­
provisaron horas antes, probando el ingenio que 
revelan en tales apresuramientos.

Y vistiendo no tienen tacha, siempre elegan­
tes, bellas y oportunas.

Nuestras felicitaciones á estas dos joyas de la 
compauia de opereta italiana.

EN E L  C Ó M i e O

Las veladas en este lindo coliseo se pasan muy 
ricamente, oyendo preciosas zarzuelas del reper­
torio chico, perfectamente interpretadas por la 
popular compañía del Sr. Ortas.

Después del estreno de La fiesta de San A n­
tón, no ha ocuri'ido otro nuevo, mas no es aun 
tiempo en tanto duren las magníficas entradas 
(siempre llenos) que siga dando aquella. Hoy vá 
la representación número 17, alcanzada en solo 
diez dias, por haber sido puesta dos veces en la 
escena por noche toda la primera semana.

La Srta. Gallardo y la Sna, Ortiz, se han cap­
tado tan grandes simpatías, que difícilmente 
otras de su género podrán alcanzar cu lo su­
cesivo.
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Y do los Sres. Ortas y Robles otro ta iit' hay 
que decir.

J osé J oan R odríguez F ernández.

Mafiana sábado 21, se celebrará la primera de 
las soiréea ea el elegante Casino de la plaza de 
San Antonio.

Alli podrá la juventud divertirse á su gusto 
desde las nueve de la noche, después de tan 
larga temporada de aburrimiento, allí podrán 
los aficionados oír las últimas producciones de 
Stranss. Waldteufeld, Komzak. etc., los inspira­
dos valses y las alegres quadrilles del director 
de La R evista , pedidos con insistencia por los 
que desean buen compás y mejor mú.sica; allí 
podrán hacer sus declaraciones amorosas los que 
esperaban una ocasión en que ver de cerca á las 
muchachas; allí se podrán consolidar relaciones 
antiguas con los riquísimos caldos de Federico 
Segundo, ó de los Hijos de Blazquez; allí, en una 
palabra, se pasarán las horas sin sentir, admi­
rando bellezas, viendo elegantes toilettes y en­
tregándose á los placeres del baile.

Las listas de suscripción puestas en la portería 
del Casino, se ven llenas de firmas, por lo que 
no es desacertado suponer que la primera fiesta 
de sociedad, que se celebrará antes de Carnaval, 
hade ser por su animación y magnificencia, pre­
ludio de otras mejores y más deseadas.

So bailará en el artístico patio árabe, exorna­
do con plantas y flores y en el salón de billar, on 
cuyo glissant parquet se deslizarán las parejas 
de vals.

De.sde principios de la fiesta servirá la Cerve­
cería Inglesa ponches, vinos y refrescos, y á me­
dia noche se abrirá el buffet, sirviéndose en ól 
los manjares propios y confortantes de la hora.

Tin piano, interpretará los bailables.
Eli esta fiesta, harán su presentación al mun­

do, varias señoritas conocidas, do las que han 
vestido últimamente el traje largo.

* *
Más bodas.
La de la bellísima Srta. Inés Hernández, con 

el bizarro teniente de navio, D. Juan Díaz y Es­
cribano, se verificará mañana, en que celebra sus 
dias la novia.

—En breve so celebrará también la de la ele­
gante señorita Aquilina Martínez de Pinillos y 
Saenz con el conocido spoj’fmare y cosechero don 
Agustín Blazquez y Paul.

—En Puerto-Roal, en primavera, contraerá

matrimonio la hermosa Srta. Pilar Barnecha, con 
el laureado pintor marinista, D. Justo Ruiz y 
Lima. *• «

Mucho so ha hablado en estos dias de las opi­
niones sustentadas por los periódicos de Cádiz, 
sobre si las señoras y señoritas deben dejar ya el 
falso convencionalismo de provincias, que les im­
pide ir á determinadas óperas, operetas ó come­
dias, sólo porque la tradición las tacha de in­
morales, y en cambio, las deja asistir á las na 
turalistas obras del género chico, y á otras que 
por cantarse en lenguaextranjerapasan inadver­
tidas. Mi humildeopinión está|¡lconforme con las 
del Manifiesto, La Provineia y el Diario.

Es sencillamente ridículo, que las señoras asis­
tan á Traviata y ao á La Dama de las Came­
lias, á La Czarina y nó á Doña Juanita, á Don 
Pedro de Medina, y nó á Mascotta ó Boceado.

Las tendencias modernas en Cádiz parece van 
por ese camino. O todo ó nada. O la rigidez y 
severidad de nuestras abuelas, con sus costum­
bres rarísimas y llenas de fé y prácticas religio­
sas, ó la manga ancha de estos tiempos, ya que 
después de todo, hemos conocido, en que en el 
teatro nada nuevo se aprende, y aun las jovenci- 
tas recien salidas de conventos y colegios, saben 
perfectamente cuanto pasa en el mundo. El pri­
mer camino es sin duda el mejor, el único bue­
no; el segando, es el menos franco y abierto: el 
término medio, detestable, el peor de todos; hi­
pócrita, gazmoño y aun poco moral.

Así mi?mo opinan machas respetabilísimas 
personas, religiosas y católicas hasta la médula.

Z. A roo.

EL ARGUMENTO DE ”LA V A LK IRIA ”
D E

A. es-W E  F l.

I.
Si hemos de hacer caso á varios de los co­

mentarios del maestro de Bayreuth, so hace 
preciso para todo el que quiera oir algo formal­
mente alguna de sus obras, un trabajo do pre­
paración poco ameno, puesto que consideran co­
mo indispensable el penetrarse de los orígenes 
de la mitología escandinava, para conocer las 
transformaciones que han sufrido las principa­
les figuras del Olimpo germánico, y profundizar 
bien todo el simbolismo que se encierra en Wo- 
tan, Froya, Sigfrido y  demás dioses y semidio- 
ses que intervienen en la tetralogía. Tampoco 
vendría mal una ojeada á los escritos filosóficos
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de Schopenhauer, de quien Wagner fuó idólatra, 
al menos durante una parte de su vida; pero iio 
respondemos de que no hubiera alguien que, á 
pesar de haberse leído de cabo á ^abo todo el 
tratado «Del mundo como voluntad y como re 
presentación», no continuara ciego para las be­
llezas de La Valhiria, si Dios no le había dado 
un poco de sentido musical, que, en resumidas 
cuentas, os el único elemento indispensable pa­
ra disfrutar de esa espléndida manifestación ar­
tística. , , .

Va sabemos que, para cierto género de admi­
radores, esto es casi un insulto á la memoria de 
Wagner. Todo lo que no sea mirarlo como ú un 
héroe nacional, fundador de una nueva religión 
y filosofía salvadoras, casi como á un Mesías, os 
desconocerle. Para Nietzsche, el filósofo á quien 
se ha hecho moda el citar, sin fijarse en sus 
enormes contradicciones, las representaciones de 
Bayreuth fueron «la primera vuelta al mundo en 
el reino del arto y en ella fué descubierto, no 
un arte nuevo, sino el Arte mismo.» _

No se remonta menos Haus de A\ulzogen, a 
esponer ios noventa leilmotive de la tetralogía 
(nada menos que 293 ha descubierto en Trislan 
e Iseo uno de sus últimos comentaristas france­
ses) y los misterios que encierra en la rima de 
Wagner el empleo frecuente de la n, por ejem­
plo, comparado con el más suave de la lo.

Tomando un término medio, supongamos que 
ciertas noticias preliminares serán leidás con 
curiosidad por parte del público, y apresurémo­
nos á afirmar que no se necesita tanta superiori­
dad científica para que un simple mortal pueda 
tributar á W'agner el testimonio de su admira­
ción deleitándose con los grandiosos cuadros de 
La Valkiria. El mismo Wagner apelaba muchas 
veces del tallo de los críticos que no le eran fa­
vorables, al de un público que se entregara es- 

. pontáneamente y sin cavilaciones á la emoción 
comunicativa de sus dramas.

Hemos de advertir que en la forma de los 
nombres se encontrarán bastantes diferencias 
entre el original alemán y cada una de sus tra­
ducciones italianas, francesas y españolas. En 
general, en esta explicación hemos procurado es­
coger la furnia de ortografía más sencilla.

Los anteco'deiites necesarios para la mejor 
comprensión do La Valkiria, están en El Oro 
del Rhin.

^Ibérico, el más falso de los Nibelungos, ena­
nos repulsivos que habitan el tenebroso remo de 
Nibelheim, ha robado el oro que las Hijas del 
Rhin custodiaban en el fondo del rio, y ha labra­
do con él un anillo que comunica un supremo 
poder al que lo posee. Wotan, el padre de los 
dioses, lo roba á su vez al enano, no sin que 
éste pronuncie tremenda maldición contra los fu­
turos poseedores del majestuoso palacio del 
Valhala, la mansión de los dioses.

Después de variadas vicisitudes, el anillo vuel­
ve al fondo del Rhin; pero entretanto ha cau­
sado la ruina de cuantos han venido siendo sus 
dueños, y de citástrofo en catástrofe trae por 
resultado el uniquil imiento de la misma raza de 
los dioses. La que devuelve el anillo a las ondas 
piirificadoras del Rhin, es Brunilda. laValkina, 
heroína del drama primero do la trilogía vag­
uen ana.

La Valkiria es el primer drama de la trilogía 
que con el título de El Anillo del Nibelmigo re­
presentó Wagner por primera vez en Bayreuth, 
en 1«7G, inaugurando su teatro modelo. Consi­
derando el Oro del Rhin como el primer drama,
V no como prólogo como es en realidad, la trilo- 
ffia se convierte en tetralogía, que es el nombre 
que generalmente hoy se le dá. El maestro ale- 
raán sacó los elementos principales de la acción ¡ 
do los antiguos poemas nacionales escandinavos ■ 
y germánicos, de los Eddas y de los mbelunrjos,  ̂
pero modificándolos bastante.

Lo que ha querido-Wagner, por lo tanto, es 
simbolizar en esta obra la inñuoucia maldita del 
oro en el mundo. Los diosos consienten en ce­
derlo á cambio de Freya, la diosa de la juven­
tud; los Nibelungos no so lo dejan arrebatar si­
no por la fuerza ó por la astucia. Por eso decía 
Liszt en tono humorístico que «en el Anillo del- 
Nibelungo los dioses conjugaban el verbo ser y 
los Nibelungos, el haber.

W agner se hallaba entonces bajo la inlliiencia 
de la filosofía pesimista de Schopenhauer. Juz­
gúese por este trozo de una de sus cartas á Liszt. 
«Este mundo es malo, malo, fundamentalmente 
malo- solo el corazón do un amigo es capaz de 
salvarlo de la maldición. No lo respetemos, 
pues, en nada ni por ninguna do estas bufona­
das, llámense Honor, Fama, ó como quiera, con 
que se presenta. Hll mundo pertenece al Nibelun^ 
go, á Alberico. A nadie más. iFiicra con él!—¡A 
basta! puesto que ya conoces mi estado do áni­
mo. No creas que so trata de una esplosión de 
humor pasajera; no, es firmo y sólida como el 
diamante. Pero—trabajaré. Recibirás mi parti­
tura; esto basta. Estoy en el segundo acto de 
La Valkiria: Wotan y Fricka! Como ves, tiene 
que salirmo bien.»

Cl(
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No salta tan á la vista como supone Wagtier 
la relación que puede haber eutre la escena del 
segundo acto á que alude, y esa situación de es­
píritu en que se hallaba mientras la escribía. 
Hans de Wolzoguen, uno de los escritores de 
Bayreut cuyos comentarios con más fidelidad re­
presentan las intenciones del maestro, se pro­
pone explicar el punto con más claridad, pero 
nuestros lectores dirán si lo consigue: «Entre 
estos doloros ha nacido la tragedia de La Valki- 
ria. No hay que olvidarlo. Entonces se compren­
derá la fuerza del arte verdadero, que todo lo 
ennoblece. Entonces se verá claro cómo ese mis­
mo mundo ese m indotan despreciable en su hu­
mana pequenez, recibe la excelsa grandeza de su 
forma artística: Wotan y Fricka.»

Y si á pesar do esto hay alguien que aun se 
empeñe en no ver claro, consuélese pensando ó 
en que su ceguera es incurable, ó en que la lin­
terna de Wolzogen no tiene suficiente luz para 
disipar tinieblas tan espesas.

Sin remontarnos .tanto, vamos á detallar la ac­
ción del drama.

F. SUAREZ BB-íiVO.

REVISTA DRAMATICA.
TEATRE INTIM_PRIMERA SESIÓN.

El Teaire Inlim  dió ayer la primera sesión, de 
las tres anunciadas, en el Teatro Lírico, favore­
cido por una concurrencia escogida y muy nume­
rosa que llenaba los palcos y gran parte de 
aquella vasta platea. El resultado de la función 
fnó muy lisonjero para los organizadores. Aun­
que quizás con menos recogimiento que en las 
anteriores representaciones de Silenci, el audi­
torio escuchó el drarnita con profunda atención, 
siguiéndolo paso á paso, tomando interés por 
sus principales escenas y saboreando la emoción 
intima que aquel cuadro sencillo y sentido pro­
duce al espectador. En el desempeño se hicieron 
acreedores á los muchos aplausos que se les die­
ron la Srta. Domus, los Sres. Gual y Pujol y to­
dos los demás actores y aficionados que apare­
cieron en él. Esta obra no constituía una nove­
dad para muchos espectadores, si bien lo era pa­
ra no pocos que no la conocían y que fueron 
anoche al Teatro Lírico atraídos por la curiosi­
dad que había despertado el anuncio de las tres 
sesiones de ahora y las funciones anteriores del 
Teatre Inlim.

La novedad do la noche para toda la concu­
rrencia se hallaba en la obra lírico-dramática

L'alegria que passa, original de D. Santiago 
Russiñol y del maestro Morera. No defraudó las 
esperanzas que en ella se fundaban, y así la le­
tra, como la música, como la presentación escé­
nica, como la ejecución, dejaron satisfechos á to­
dos, probándolo los calurosos aplausos que re­
sonaron en diversos momentos y sobre todo al 
de acabarse la obra, en que los Sres. Russiñol 
y Morera fueron objeto de una ovación en extre­
mo entusiasta. Al levantarse el telón impresionó 
gratamente á los espectadores la manera como 
estaba dispuesto el cuadro. La decoración, pin­
tada adrede, tiene un matiz poético muy pronun­
ciado, con la iglesia románica en primer tér­
mino, los plátanos con hojas secas en el segun­
do, el fondo de una entonación finísima y muy 
bien dibujado, y la luz tibia, caliente que se es­
parcía por toda la escena. Eu todo ello se des­
cubría ya la intervención artística de los orga­
nizadores de estos espectáculos. El desempeño 

1 por los que tomaron parte en la comedieta, reu­
nió idénticos méritos.

Cuantos aparecieron en las tablas del Teatro 
Lírico en L'alegria que qmssa trabajaron con fé, 
con amor, poseídos de sus papeles, atentos á in­
terpretar con la mayor verdad la idea del poeta 
y del compositor. Desde los niños y niñas de 
pocos años que figuraron en el coro hasta el 
hombre ya con barbas que hizo el papel más pe­
queño y eu apariencia insignificaute. todos, eu 
una palabra, compusieron el cuadro con una vi­
da y una verdad encantadoras, singularmente 
en las escenas más animadas de la obra. La lle­
gada del carro de los saltimbanquis resultó un 
cuadro artístico,* brillante, movido, en el que 
la poesía y la realidad se compenetraban bella­
mente. Aquellos grupos de gentes del pueblo se 
movieron con naturalidad asombrosa, sin des­
componer nunca el efecto soñado por los au­
tores.

El entusiasmo dcl público fuá tal, que hasta 
llegaron á olvidarse las reglas sentadas por el 
Teatre Inlim, ó sea las de que no debo suspen­
derse la acción con llamamientos á las tablas, 
ni repeticiones, ni con otros vicios admitidos 
en teatros que atienden más á la especulación 
que al arte en serio. El Sr. ütrillo, que hacía el 
papel do jefe de la troupe de saltimbanquis, con­
siguió dominar ei estrépito de ios aplausos, rea­
nudando la reprosentación y haciéndose desdo el 
primer instante simpático á todos los oyentes. 
Tan acertados como él estuvieron todos los de­
más actores y aficionados, especialmente la se­
ñorita Domus, que cantó con sentimiento una 
dolorida canción, el Sr. Gual en el papel del mozo

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL (N*‘ 258)

del pueblo y  el joven, cuyo nombre ignoramos, 
que dijo con extraordinaria naturalidad y gra­
cia cómica el papel dol marido haragán.

L ’aleffria que passa lleva el sello marcado dol 
ingenio del Sr. Russiíiol. La alegría que pasa la 
constituyen los saltimbanquis que andan por esos 
mundos, en un carro, libres como el aire, ha­
ciendo noche donde se les antoja, parándose 
donde les place y gozando de la naturaleza y 
sintiendo sus encantos, no como brutales saltim­
banquis, siuo como personas de inteligencia cul­
ta y de gustos naás refinados que los comunes 
en aquellas gentes. Para el mozo de! pueblo que 
quisiera soltar los atadores que le tienen sujeto 
á él, la alegría del carro es su encanto y su ideal- 
Para la pobre Zaira, la cantante de la U'oupe, el 
ideal no se cifra en correr tierras, sino en el re­
poso y en la tranquilidad del hogar doméstico. 
Ni el mozo, ni Zaira, pueden realizar sus deseos 
y la comedia dramática acaba quedándose cada 
uno donde se encontraba. Para los vecinos del 
pueblo, la modorra en que viven responde á su 
corazón y á su corta inteligencia. Viven ensopils 
y de este modo, dormitando y durmiendo, acaba­
rán la existencia.

Como comprenderán nuestros lectores, hay en 
este asunto un tema que ofrece interés humano, 
sintetizado en la lucha continua en el hombre en­
tre lo que tiene y lo que desea poseer. Con cierta 
vaguedad en algunos momentos, con misterio en 
otros, lo ha desarrollado el Sr. Riissiñol con arte 
que no poseen siempre los neófitos en la escena, 
en el número de los cuales se encuentra. Su in­
genio, su vis cómica, entre i-etozona y amarga, 
asoma de continuo, presentándose á veces en 
conceptos que tienen alcance social ó sentido fi­
lósofo. Todo esto supo apreciarlo el público, que, 
según hemos dicho, premió con sus vítores al 
autor y á todos sus intérpretes.

Párrafo aparte y muy especial, merece el maes­
tro Morera. Su música redondea la letra de la 
obra, completa su significación y su valor poéti­
co. encajando ambas de tal modo, que parecen 
escritas al calor de una misma y sola inspiración. 
No busca nunca el efecto, y con todo lo encuentra 
por virtud de! sentimiento derramado en todas 
las piezas y del arte en la composición que las 
avalora. Motivos delicadísimos, de aire catalán 
genuino, forman el fondo, desarrollado siempre 
con un arte qne oculta la ciencia y con uua cien­
cia que adquiere el aspecto del arto y es en ver­
dad arte de buena ley y digno del más caluroso 
encomio. La impresión ideal, soñadora, que mu­
chas escenas de L' alegría que passa causan en 
el público, por causa ya de la sola letra, so acre­

cienta cou )a música, formándose un conjunto 
que deja en el mismo una emoción gratísima.

Sentida la música del maestro Morera en estos 
pasajes, es jovial y viviente en los momentos en 
que c.stalla el regocijo popular y so muestra con 
ribetes de dulce melancolía eu la canción de los 
trabajadores, lía suma, en Teatre Inlim  empozó 
ayer con buen pió sus sesiones, cosechando pal­
mas para cuantos en 61 han intervenido.

Gran triunfo también alcanzaron entre las se­
ñoras. Contadisimas fueron las que se presenta­
ron con sombrero, y aun eu este caso con capo­
ta ó sombrero bajo. Casi todas lucieron el ca­
bello, que es el adorno más gallardo para una 
cabeza femenina y medio para que los espectado­
res no deban sufrir las torturas á que les sujetan 
en los teatros del dia los sombreros á la moda.

F. M. Y B.
(Del fhín-io de Barcelona, 17 del actual.)

C O S I T A

No tiene igual, francamente, 
el banderillero A/eío, 
cita en corto, y hábilmente 
se vá hácia el toro de frente 
y las coloca... en el suelo.

.Aunque jure por su honor 
que es tle toros picador,
Currito Gambas, Piíraco, 
no lo crean, no señor, 
pues solo pica,., tabaco.

M.\nuel Escai.-\ntií Gómez.

K O T J i S '

Publicaciones recibidas:
— Teatro Hispano-Americano. — Revista se­

manal ilustrada con Agencia Teatral.
Este nuevo periódico, cuyo primer número co­

rrespondiente al día 7 dcl actual, tenemos á la 
vista, lo creemos de una importancia para los se­
ñores artistas que deseen tener en Madrid un 
centro de información del destino de todos sus 
colegas en los teatros de España y América.

Está dirigido por el competente agente D. Ma­
riano de Rojas y tiene sus oñciuas en la calle do 
la Reina, número 9.

Establecemos el cambio con el mayor gusto.

S]

N.

Tipo-Litografía J. Bénites, Marqués del Real Tesoro, 8 .
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•> SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
L in e a  de la» A n tilla s , N e ic -Y o r k  tj Fer«c/-a3.-C om bÍD ación á puertos americBnos del A tláutico j  puertos

N V S del Pacifico. Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.
■ ^ L in ca  de í ’í¿<>m as,-Exten8Íón á lio  lio  y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa O riental Africa, 

India China. Conchfnchina, Japón y A ustralia. Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro Sábados 
ó se a ¿  los dias 20 Marzo, 23 Abril, 21 Mayo. 18 Jun io , 16 Julio , 13 Agosto, 10 Septiem bre 8  Octubre 5 Noviem^^
V SDiciembre de 1898y de Manila cada cuatro sábados, ó sean los días 12 Marzo, 9 A b ril,T Mayo. u , y
Ju lio  27 Agosto , 24 Septiem bre, 22 Octubre, 19 Noviem brey 17 Diciembre de 1898.

' L ín e a  de Buenos A ¿ re s .-S e is  viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires con escala en S an ta  Cruz de 
Tenerife saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y M alaga. ,  ,

L ín en d« F ernando  P o o .-O n sU o  v iaja, al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palm as, puertos de .a
Orf*íHental dé Africa v Golfo de Guinea. ,
SERVICIOS DE AFRICA: L in e a  de M arruecos.-'Ü D  viaje m ensual de Barcelona á Mogador con escalas en 

Málaea Ceuta O diz, T ánger. I-araehe, Rabat, Casablanca y Mazag.in.
^Sero ic io  de T á a g e r .-V .l  vapor MOGADOR sale de Cádiz para T ánger y Algeciras, los Lunes, Miércoles y

Viernes; retornando á Cádiz los M artes, Jueves y Sábados._________ ^

Estos vapores adm iten  carga con

Cádiz: La Delegación de la Com pañía T rasatlántica, IS A B E L  L A  CA TÓ LICA , 3.
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no tenia gusto en bailar; él le replicó con ener­
gía, diciéndole que no le creía con derecho ¡\ 
mezclarse en sus asuntos, á lo que le respondió 
el moyo que no era aquel lugar ni ocasión de 
demostrárselo, pero que ya hablarían.

Marchóse Enrique, comprendiendo que el 
asunto estaba terminado, y Gloria y el moro 
reanudaron la conversación: lo que acaba de 
suceder, la dijo el tunecino, es prueba de que 
no le soy indiferente: empieza usted á querer­
me. confiese á  mi y  yo le aseguro una ■'■ida de 
ventura y felicidad; mi coche está dispuesto; á 
la salida, vámonos, y puestos á salvo en Fran­
cia, nos dirigimos á Marsella, y  de allí A mi 
pais; cuente usted que en mi palacio del Bardo 
gozará de las delicias todas de la tierra. Estu 
vieron A punto de brotar las lágrimas de Glo­
ria, al ver el modo atrevido con que el Prínci­
pe le propuso un rapto, A lo que le diera pie 
con su conducta; la señal de retirarse dada pol­
la marquesa, la hizo rehacerse y nadie se aper­
cibió délo ocurrido, porque el diálogo délos 
rivales se había hecho con mesura y discre­
ción.

El departamento que ocupaba la familia de 
Bi'ivlesca, se componía de un saloiicito con 
dos cuartos, uno á cada lado, en los que dor­
mían la Generala y  su hija: al llegar de la 
fiesta, la madre besó eu la frente á Gloria, y 
deseándole buenas noches so fue a acostar sin 
decirle una palabra de lo ocurrido, ni repro-

— 13 -

quefia, le permitiesen que el Principe ocupase 
el octavo lugar de la suya, por no haber sitio 
en la grande, A lo que accedieron: durante la 
cena explicó el moro el motivo de su viaje y 
su patria. Era uno de los magnates del Baja- 
lato de Túnez, cuyo país acababa de ser puesto 
bajo el protectorado de Francia; y aunque mon- 
sieur Cambón estaba encargado por su Gobier­
no, del arreglo de las condiciones, el Bey 
habla creído del caso enviarlo á París para 
que se entendiese sobre ciertos puntos con el 
Presidente de la República, y aprovechando 
esto, A su regreso, fué á dar una vuelta por 
las ciudades del Sur, llegando A San Sebas­
tian; euterado allí de la animación de Santa 
Agueda, decidió visitarla aunque fuese un par 
de dias.

Perfeccionada su educación en Francia, lo 
que uo era extraño, dada la infiuencia que 
siempre este pais tuvo sobre el suyo, conocía 
desde muy joven esta lengua y había viajado 
por diferentes países de Europa: la conversa­
ción fué en francés, lenguaje familiar A todos, 
V el puesto dul moro eutre la marquesa de 
Saatonja y la señora de López, estando enfren­
te Gloria, colocada entre el conde de Almarza 
y  Enrique.

Eli todo el tiempo que estuvieron eu la me­
sa, no quitó la vista de Gloria, y las miradas 
de esta estuvieron también fijas en él: el papel 
de Enrique estaba en baja; casi hacia caso omi-

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL (N.“ 258}

X FURNELLS
asfium. rntamoi. trtT.ns. nt.ttuuK KMm. ns imru. wiserK.iTCClichés
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Tilicts: 114 T 176; BlBfflOll

Teatro en venta.—Se venden todos
Itis enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedaoción de este periódico daránrazón

^ jIGHÉS.— Se venden los publi-
.cados en este periódico.—üirijirse al Administra- 
idor de la «Revista Teatral», Sa«'asta 31.

Magnífica edición de lujo del FIVE'
O’CLOCK TEA. Rl vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.—PreeiO' 
fijo: 4 pesetas.

GRAN FABRICA DE PLUMAS DE ACERO
M o n ta d a  co n  to d o s  lo s  m á s  m o d e rn o s  a p a ra to s .

lo que le permite competir ventajosumente en calidad y precios con las demás fábricas del extranjero,
según puede verse por la siguiente tarifa:

Forma CORONA. . 
» HUMBOLDT

Ptas. 1 ‘30 
> -I ‘ S O

Forma MORDAN 
COMEROIA.L, .

Unico Depósito al por menor, DUQUE DE TETUAN 8, Librería Católica.
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so de su presencia, y a¡)enassi contestaba á las 
prejíuntas que en voz baja le dirigía; el asunto 
principal para Gloria, era la conquisto del 
Príncipe:itoa quéñii? SiellamLsma seliubiera 
tomado el trabajo de pregunWrselo.no hubiera 
tenido respuesta quedarse; pero ¡era una más! 
y bastaba esto para que la emprendiera con 
todo su lie.seo.

Aquella uoclie se celebraba un baile en el 
salón del Establecimiento, y una vez termina­
da la cena, las señoras marcharon á sus hald- 
taciones, <|iiedando eii reunirse de nuevo en el 
lugar de la fiesta.

Hacia un rato que esto liabia comenzado 
cuando llegaron al salan la marquesa, la gene­
rala y Gloria; el Priucipe, que no aguaniaba 
otra cosa que la llegada, al verlas entrar, lo 
liizo también , tomando asiento al lailo de 
Gloria.

Comenzó la conversación de ambos en el mo­
mento en que preludiaban ima cuadrilla, y el 
.rtoro sujilicó á Gloria que le dedicase aquella 
noche, pues tenia mucho que hablarle, y que 
como él no bailaba, ella tampoco lo hiciese. 
Era costumbre entre Gloria y Enrique, cuando 
se encontraban en estas fiestas, el bailar jun­
ios dos ó tres veces, y el acceder á la preten­
sión clel Principe, equivalía ú privarse de ha­
blar con aquél; pero cediendo más que á las 
reiteradas instancias del )«oiv),álos deseos que 
cumplía de verse adorada y á la natural cu-

— l.í -
riosidad ile conocer úéste íntimamente, se lo 
prometió.

El Principe le muDÍfestií la agradable impre­
sión ijuü había hecho eii él; lo enamorado que 
estaba de sus cualidades y el vehemente deseo 
que sentía de que ella también lo quisiera; con 
medias palabras, con evasivas, y por último, 
como recurso, echándolo A broma, exquivó 
ella toda contestación formal sobre el asunto, 
Y casi siempre, mientras los labios le ilecian 
lió, los ojos le animaban A que siguiera, que 
triunfaría. Esta era una de las tocticas favori­
tas de Gloria.

Tres horas largas duraba ya la (iosta; en 
ellas no .se separaron, y Enrique se las habla 
pasado, ya en el grupo próximo, hablando con 
las señoras, ya en la sala de fumar, ya desile 
la puerta, contemplando A los que bailaban; se 
acercaba el término y no habla podido liablav- 
la. por loque aprovechando elmomento en que 
comenzara á oir.se las primei-as notas de -Uy 
Qean, se aproximó, pidiéndola aquel vals; ella 
le dijo que no lo bailaba, é insistiendo aquel 
en que le concediese el próximo rigodón, no 
se atrevía ella A negárselo, pero recordaba su 
primera palabra al moro, y con evasiva.s le 
contestó: él la estrechó, y no sabiendo ella qué 
hacer ni qué decirle, para excusarse, vino el 
Principe A sacarla del apuro en que estaba, 
pues dirigiéndose al capitán, le ilijo en francés 
si no habla comprendido que aquella señorito
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